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t o s bañistas ¿avernícolas ven con rabia que 
al bañero le llega el agua a la barriga, y a ellos 
les llega al cuello.,! y nadan, nadan... y no con* 
Siguen nada...:. • 
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Se murmura... 
. . .que los presos políticos, as í los 

y a condenados como los su je tos a 
procedimiento , se f ro t aban las ma-
nos .confiando e n u n a nueva am-
n i s t í a general y ampl í s ima . 

. . .que gracias a la impruden t e 
generos idad de la Repúbl ica les 
resul ta r ía cómodo y .sencillo dedi-
carse a un nuevo complot , m e j o r 
¡organizado por obra de la expe-
riencia adquir ida en los an ter iores . 

. . .que . caso de sal i r lcs m a l la 
cuen ta no t endr í an m á s q u e vol-
ver a empezar . 

. . .que, como todos los t r amposos 
cuando pierden, d i r í an ellos qne 
no era válida la j ugada . 

...que es preciso no olvidar las 
persecuciones y d a ñ o s que suf r i -
mos los republ icanos . 

. . .que la Just icia no e scosa de 
juego y deben cumpl i r se las penas 
que dicta. 

.. .que hub ie ra s ido m á s que p a r a 
tocar el cielo con las manos de-
volver cargos, honores y sueldos a 
los que pre tendie ron ases ina r a la 
Kepública. 

. . .que, por es ta vez, no se r í en 
de la «graciai . 

. . .que los q u e dicen que las Cor-
tes h a n ido demas iado de prisa e n 
ma te r i a rel igiosa no deben t ene r 
nociones de lo q u e es el t iempo. 

. . .que si le hub i e r an encargado al 
pueblo la solución del p rob lema • 
lo h a b r i a hecho - con mayor rapi-
dez y desde luego con m á s efi-
cacia. 

.. .que a e s t a s ho ra s ser la más di- ' 
f íci l í encon t r a r cu ras , f ra i les y 
m o n j a s en E s p a ñ a que ver u n a 
a g u j a en u n pa ja r . 

.. .que F ranc ia t a rdó t r e in t a a ñ o s 
e n resolver su prob lema rel igioso. 

. . .que Albornoz acabó de descu-
br i r los fa r i se í smos sotanescos de 
los legionarios de la Iglesia. 

.. .que ésta no es u n a rel igión na -
cional , s ino que, a lo s u m o , repre-
sen ta u n a ol igarquía . 

. . .que la ex t inc ión de la s a n g r í a 
l l amada presupuesto del clero es 
a t en ta to r i a al bolsillo, pero no a la 
conciencia, que no t iene ni lujo», 
n i vicios, n i es tómago. 

...que no puede consent i rse l a 
•confusión en t re l a re l igión y la po-
lítica. 

. . .que los que hab lan de a ten ta -
dos con t ra la l iber tad no recuer-
dan que e n t iempos de ar los I I f l a 
Ig les ia cometió en u n solo d ía w» 
homicidios. 

. . .que, finalmente, la Repúbl ica 
y sus h o m b r e s no son enemigo i 
del Cristo de la civilización uni-
versal, s ino del de b isuter ía . 

La política en 1 9 6 0 
V i d a p e r i o d í s t i c a 

Ayer publicó su anunciado 
extraordinario nuestro querido 
colega «El Siglo Futuro» para 
conmemorar su cambio de ma-
tiz político y su ingreso en el 
partido republicano. 

Él número extraordinario es-
tá, magníficamente presentado, 

PARA LA TRACA 

El fusilamiento de Dios 
El Club Iconoclasta, después de deliberar larga y ma-

duramente acerca de la birria y el buñuelo que a Dios le 
han salido sus obras y el pan como unas hostias que hizo 
al crear el mundo, acordó hacer comparecer al Señor 
ante un Consejo de guerra de carácter especial. 

No sabían cómo citarle a juicio y no disponían de 
guardias que lo trajesen atado como un salchichón al 
banquillo de los delincuentes, y zanjaron la dificultad 
proporcionándose en el encante una oleografía del Padre 
eterno con un espatarrante marco dorado y poniéndola 
sobre una silla. 

El Club en masa se constituyó en Tribunal extraor-
dinario. Hubo mojicones para nombrar el fiscal, porque 
todos habían recibido agravios del Divino. Hacedor, y 
eran lo menos seis docenas los que se ofrecían a acusar-
le. En cambio, la sede de la defensa quedó vacía, porque 
nadie quiso encargarse de este triste papel y porque pen-
saron que pudiéndolo el Omnipotente todo, ya pediría 
la palabra cuando le interesase desvanecer algún cargo. 

Comenzó el juicio oral con la lectura del apuntamien-
to. La serie de canalladas atribuidas al procesado indig-
naron de tal suerte al auditorio, que éste, como movido 
por un resorte, se levantó unánime y anticipó la senten-
cia, exclamando como una sola voz: "¡A muerteI ¡A 

re**?! m m k m m 
El presidente agitó la campanilla y llamó al orden al 

pueblo iconoclasta. Un "jabalí" se insolentó con el ator-
mentador del metal, diciéndole: 

- — t i te gusta sacudir el badajo y_ darle a la campa-
nilla sin duda por su son argentino, 'como a Besteiro. 

La jauría adicta ahogó la voz del interruptor y siguió 
la sesión cotí perfecta calma. 

Se inicia el desfile de los testigos. Comparece un 
obrero parado, un muerto de hambre. 

—¿Es usted autor de esta desventura humanaf—pre-
gunta el fiscal. El tío del cuadro parece que baja la ca-
beza pudorosamente. 

—Si le dió usted estómago ¿por qué no le da de co-
W'l • ~ in1uiere con una Mgica aplastante el acusador 
publico —. Y si no tiene medio de alimentarle, ¿por qué 
le dió usted estómagof ¿Dónde está su providencial 

Dios no sabe qué responder y permanece mudo como 
un marmolillo. 

Continúa la prueba. Se presentan sucesivamente un 
leproso, un idiota, una prostituta. A las cuestiones que 
al del banquillo se le proponen sobre la existencia de 
todo ese^ dolor injusto, replica que él lo echó a las costi-
llas de los que lo padecen para hacerles ganar el cielo. 

La desaprensión del de las baií-js saca'de sus casillas 
al Jurado. 

Traen un niño ciego. Al advertirle a éste que se halla 
en la presencia divina, solloza compungido y murmura: 

. —y° ¿qué ig|| te hice para que privaras, de luz a mis 
ojos? 

La emoción gana al respetable y surgen increpacio-
nes de todos los ángulos de la sala: 

—¡Asesino, infanticida, malvado! 
La requisitoria del fiscal dura dos horas. La lista de 

crímenes nefandos abruma al reo y crista los nervios de 
sus juzgadores. 

El pueblo quiere arrastrar al delincuente. Los más 
benévolos dicen que colgándolo de un clavo de cara a la 
pared se dan por satisfechos. 

—Hay que condenarlo a no existir — apunta un filó-
sofo —, a no haber existido nunca. Es el castigo más 
adecuado a su soberbia. 

—Dejaos de flinflanes — dice, por fin, un barbián 
sacando el revólver y adelantándose hacia las candile-
jas —. A este hay que hacerle esto: ¡pum, puml Hay 
que fusilarle de culo. ¡Por marranoI 

Y sin más considerandos ni 'resultandos ejecutó la 
sentencia. ' 

ANGEL SAMBLANCAT 

—Tmrm M d m c a y k m 
a M t f c a e . 

1m I r a aae fe* 

con profusión de hermosas fo-
tografías y nutridísima infor-
mación. 

Entre los originales que des-
tacan en dicho número recor-
damos el editorial titulado 
«¡ Pero mira que hemos sido 
brgtol, chico!», que es un alar-

b e de franqueza y donosura 
periodísticas. 

En él se hace un acto de cos-
ta-icióm rec-ordaado lof g y j t f f r 

portavoz dé los -"cavernícolas, 
que a pesar del portavoz, del 
altavoz y del arroz, no com-
praban un ejemplar'ni para en-
volver los zapatos. 

Con este jnotivo llega a] con-
vencimiento el aludido edito-
rial de.que ó no hay caverní-
colas en España o, si los hay, 
«oa unos tío» roñosos que po 
dan ni la Mor*. 
' .«M ffipsfcfiÜ TUTU <—• i 
i«88 ippgffiatife» <m f@Ho&o¡g> GtS 

« M M . l ü á e ü t t g M á a é&W 

Se asegura,.. 
. . .que el Papa sal ió de sns do-

m i n i o s de la Ciudad Vat icana por 
haberse t e rminado el d r a m a bufo 
del «santo prisionero» que . t an tos 
mil lones valió al papado. 

. . .que la sa l ida de S. S. no la 
motivó n i n g ú n ac to relacionado 
con su d iv ina misión; 

.. .que, como buen mul t imi l lona-
rio, f u é a examinar" l a s obras que 
se rea l izaban e n el Palacio estival 
de Castelgandolfo. 

...que la villa de ese n o m b r e es 
m a y o r que la Ciudad Vaticana, 
pues se ex t i ende e n u n a longi tud 
de t res k i lómet ros , con u n a ex-
tens ión de c incuen ta y cinco hec-
táreas. 

. . .que la a n t i g u a m o r a d a de los 
pohreci tos sucesores d e l pescador 
Pedro t i ene j a r d i n e s maravillosos, 
huer tos product ivos y u n a fac-
tor ía . 

. . .que su explotac ión es m á s que 
suf ic iente pa ra a l i m e n t a r a la Ciu-
dad Vat icana. 

. . .que es preciso darse cuen ta de 
los cen tenares de vagos y parási tos 
q u e rodean al de las dos eses. 

. . .que visitó a la vez la villa 
Barber in i , t a m b i é n suya , y los 
pabel lones «de reposo», en - lo s que 
descansa del t r a b a j o de bendeci r 
todos los días , a las doce, urbi et 
orbi. 

. . .que el vicario de Cristo y to-
dos sus antecesores h a c e n m o f a 
cruel y sarcás t ica de las doct r inas 
del H i j o de Dios. 

. . .que Jesús f u é todo pobreza y 
h u m i l d a d y le r ep resen ta el m á s 
fo rmidab le banque ro y especulador 
m á s ven ta j i s t a del m u n d o . 

...que ún i camen te s iendo los ca-
tólicos t a n bru tos como son no 
ven cómo les e m b a u c a n y roban 
en Roma. 

--.que, s egún nos cuen tan , Jesús 
echó de l t emplo a ios mercaderes 
a latigazos. 

...que s i v in iera o t ra vez a la 
t ie r ra e n t r a r l a en el Vat icano con 
u n a de esas pistolas que los car-
cas en t r egan a los desesperados y 
a los asesinos de profesión. 

. . .que no h a y m á s que una me-
d ida salvadora. 

. . .que es que las naciones l ibres 
r o m p a n toda relación con la Igle-
s ia r o m a n a . 

...que no a d m i t a n e n su s e n o 
represen tan tes n i Nuncios , que n o 
s i rven más que para a y u d a r a loa 
conspiradores. 

•¡•que, además , h a y que perse-
gui r les como fieras d a ñ i n a s que 
son . 

cambio de política. Si no hay 
cavernícolas, porque es idiota 
el escribir para quien no exis-
te^ Y si los hay, y son unos 
roñosos, porque, ya estamos 
hasta la coronilla de hacer el 
canelo y . no recibir ni una pe-
rra gorda.» 

Nótese la franqueza con que 
hablan estos hombres de la co-
ronilla, ya que, como se sabe, 
se trata de una redacción in-
tegrada por curas. 

El éxito .del querido colega, 
que celebramos como si se tra-

jín fali* g 
B B i ta u a h i m tór-sJR • i 
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L C A L O R 

L1 sol que más sofoca y hace sudar a los cavernícolas 

cido quemando frailes y mon-
jas y conventos. 

Se van, pero vuelven luego 
porque ya hemos quedado en 
que son muy cabezotas. 

En resumen, se trata de unos 
animalitos poco "peligrosos, 
porque ya se les conoce, y co-
mo se les conoce y como se sa-
be que vienen a hacerle a uno 
la puñeta, pues con no dejar-
se, en paz. 

Gil R o b l e s 

Especie de agrario ; pero mu-
cho más peligroso que sus 
compañeros, porque además de 
la mandanga que caracteriza a 
éstos, tiene la mala costumbre 
de pronunciar muchos discur-
sos políticos, que son la causa 
de que se extienda la epidemia 
tle encefalitis letárgica, que 
tantas víctimas causa al cabp 
del año, 

Es un tío tostón. 

w w w v 

—¿Todos los morta les ionios polvo» 
padre? 

—Tüdos, don Cleto. L o Imposible e« 
Wber ge 0 M gi lvo proccdemo®. 

F l a c u c h o B a r r e t o 
Insecto sin gran importan-

cia, aunque él opine lo contra-
rio, pues está poseído de que 
su baba-es tan venenosa como 
la de la serpiente cobra. En 
realidad no echa más que un 
poco de bilis (no tiene fuerza 
para más}, y eso de la bilis ya 
sabemos todos que se cura to-
mando manzanilla por las ma-
ñanitas en ayunas. De forma 
que eso de cobra que él dice no 
tiene más aplicación que la del 
dinero, porque, eso sí, el ga-
chó cobra hasta los eructos. 
Afortunadamente, ya se va a 
morir pronto. 

B e ú n z a 
Bicho peligroso, porque con 

sus picaduras contagia la idio-
tez entre las personas, por lo 
que convenía exterminarle. 

El mejor remedí ocontra él 
es darle muchos cargos de con-
sejero en Compañías impor-
tantes, manjar a que es muy 
aficionado, a ver si tenemos la 
suerte de que se hinche tanto 
que dé un reventón. 

Que sea lo antes posible y 
nosotros que lo veamos. 

G o i c o e c h e s 
También es un bichito de 

cuidado lo mismo que el ante-
rior, porque tiene una reserva 
tan enorme de estupidez que 
su picotazo puede ser fatal 
para la inteligencia del ata-
cado. 

A éste no hace falta matar-
le. Con darle un manotazo, así, 
con desprecio, basta y sobra: 

L o c o d e T ina 
Animalucho que segrega 

una substancia muy peligrosa, 
llamada borbonismo, que pue-
de acarrear trastornos peligro-
sísimos si no está uno con cui-
dado. 

Afortunadamente parece que 
ahora no está con la calentura. 
Afortunadamente para él, cla-
ro, porque como se pojiga pe-
sado se va a dar cuenta de que 
la gente no es tonta. 

B a l b o n t í n 
Mosquito insignificante e in-

ofensivo que parece que se va 
a comer el mundo y luego no 
come ni rosquillas. 

Si todos rueran como éste, 
estaríamos bien tranquilos. 

No hay que preocuparse de 
acabar con esta clase de micro-
bios, porque hasta cierto pun-
to hasta sirven de distracción 
con su mosconeo. 

El v e r d a d e r o p e l i g r o 
Como se ve, hasta aquí no se 

aprecia en los bichos cataloga-
dos ninguno que ofrezca ver-
dadero peligro para la Repú-
blica. Si vamos a mirarlo, sólo 
se trata de infelizotes que con 
tal de buscarse el cocido no pa-
ran de graznar y chillar y pi-
car ; pero no pasan de ahí, por-
que les consta que como se 
pongan brutos — más brutos 
de-fo que son — les vamos a 
dar sopas con honda. 

El verdadero peligro radica 
en otros bichos, que también 
han estudiado los sabios, y de 
los que vamos a hablar ahora. 

Y no es que se trate de bi-
chos terribles, no ; es que apa-
recen como adeptos de la Re-
pública, y los republicanos, 
que somos demasiado confiador 
tes y buenazos, les dejamos pi-
car impunemente creyendo que 
no lo hacen a mal hacer. Sólo 
nos preocupamos de los caver-
nícolas y resulta que el verda-
dero peligro lo tenemos en 
casa. 

S a n t i a g o A l b a 

Microbio que tiene de repu-
blicano lo que yo tengo de do-
mador de focas." Este es uno de 
los que si nos descuidamos un 
poco nos van a gangrenar la 
República. 

Con toda su barbita y su ca-
ra de pillín es un socio de cui-
dado. 

Miguel Maura 
Este ya eg la caraba en ca-

miseta Presume de república 

no y ha conseguido que mucha 
gente se lo haya creído, lleván-
dose el natural desengaño al 
ver el proceder de esta calami-
dad de cejas de cepillo que no 
sabe más que decir salvajadas 
y hacer barbaridades. 

Resulta increíble que aun 
haya quien le defienda, cuando 
él mismo se hincha de decir 
que no sirve para político. Cla-
ro que se ha enterado tarde, 
porque que no vale para polí-
tico ya lo sabíamos nosotros 
desde que vino la República. 

T e r a p é u t i c a 
r e c o m e n d a d a 

La Comisión de sabios encar-
gada de redactar el trabajo que 
estamos comentando, termina 
su escrito asegurando que la 
mejor terapéutica para acabar 
con estos bichos es una buena 
estaca manejada por manos 
diestras. 

Hay que pensar en eso. 

—Les Uevo dados m á s de 4toco mil 
pcsqtas y a n a no h a salido mi eepoSb 
del Purgator io . 

—SeffOT*. flSx que tener en cuenta 
el tamaño del ceflWrro 
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NUESTRA PLANA CENTRAL 

Vlademiro llich Ulianof (Lenín) 
Nació en S imbi r sk (Rusia) en 1870 

y falleció en M i d e -Ene ro de 1924. Co-, 
menzó la ca r re ra de Derecho e n la 
Univers idad de Kazáu , pero f u é ex-
pulsado de E l l a por h a b e r tomado 
pa r t e e n el movimiento ter ror is ta con-
t r a Ale j andro I I I , 
por el que f u é e je -
cutado su h e r m a n o 
Ale jandro . Pasó a 
S a n Petersburgo, 
donde f u é aproba-
do, abr iendo bufe-
te, a u n q u e no e je r -
ció m u c h o t i empo 
su profesión, afi-
l iándose a u n a or-
ganización secreta 
de" revolucionarios 
profesionales. Ha-
cia fines del si-
glo XIX f u é deteni-
do, logrando esca-
par y hu i r al ex-
t r an je ro . Compart ió 
por a lgún t iempo 
las ideas del par-
t ido social-democrá-
tico, pero cuando, 
en vi r tud de ellas, 
St ruvc y P l ckhanov 
procuraron • u n a 
a l i anza con la in te-
lectual idad l ibera l 
en su lucha con t ra 
el zar i smo, Lenln 
(que ya h a b l a to-
mado este nombre) , en unión con Mar-
tov, Axelrod y otros, rechazó la pla-
ta forma l iberal , pronunciándose por 
un violento es ta l l ido de la f r anca lu-
cha de clases. La división e n t r e unos 
y otros cristal izó en el tercer Con-
greso (1905) en la formación de dos 
g rundes part idos, bolchevique y men-
chevique. D u r a n t e la Revolución del 
m i s m o año, Lcnin , que es t aba e n Pe-
tersburgo, t r aba jó con g r a n eficacia, 
a u n q u e s in t omar pa r t e e n el soviet 
de los obreros,, y desapareciendo cuan-
do se convenció de que ni l as t ropas 
ni le pueblo es taban a favor de los 
revol ucionarios. 

D u r a n t e los años 1906-1917, residien-
do en el ex t r an je ro , publicó var ios fo-
lletos y l ibros que exc i ta ron g rande-
men te el i n t e rés del público. . Decía, 
en t re o t ra s cosas : «...los bolcheviques 
desean que el pueblo, o sea los pro-
letarios y campes inos , a j u s t e n cuen-
tas con la m o n a r q u í a y la ar is tocra-
cia en fo rma vulgar , an iqu i lando des-
p i adadamen te a los enemigos de la 

l ibertad». La revolución, de 1917, que 
des t ruyó la m o n a r q u í a y llevó al po-
der a los socialistas, dió ocasión a- Le-
n ln de renovar su propaganda , l legan-
do a e n t r a r en negociaciones . un los 
a lemanes , por lo q u e f u é ta", cfpsg-> 

raüo, que h a s t a ¡be 
le acusó de espía 

'de aquél los . Llega-
do a Rusia , lu t idó 
el d iar io Pravia, 
desde el que fus-
tigó d u r a m e n t e a 
K c r c n s k y consi-
guiendo der r iba r s u 
gobierno y apode-
rarse de todos los 
organismos, s i endo 
nombrado pres iden-
te de l Consejo de 
comisarios del pue-
blo. E n E n e r o de 
r'918, habiéndose 
i f i rmado el bolche-
/ iquismo, hizo di-
solver la Asamblea 
const i tuyente, don-
de es taban e n mi-
noría los suyos, 
siendo aprobado el 
nuevo golpe de Es-
tado por el tercer 
Congreso soviético, 
y concluyéndose en 
el m e s de Marzo 
la_ paz de Brest-
Litosk. 

La aus ter idad de sus cos tumbres y 
la sencillez de su vida, le d ieron un 
prest igio y una popular idad que a ú n 
pe rduran en t re el pueblo ruso . Du-
ran te el a ñ o 1918 consol idó su . s i tua-
ción por la lucha s in t r egua con t ra 
la b u r g u e s í a ; ins t i tuyó en las em-
presas indus t r ia les la inspección obre-
r a ; nacionalizó las t i e r ras y sus pro-
ductos y estableció la p ropaganda e n 
el ex t r an j e ro . Re t i r ado of ic ia lmente 
del poder , conservó h a s t a sus ú l t imos 
momentos eno rme inf luencia sobre la 
nación, y a su m u e r t e Se le h ic ieron 
fune ra l e s nac iona le s ; su cadáver , lle-
vado a Moscú, f u é expues to en la 
Plaza Roja, desf i lando an te él m á s de 
un mil lón de personas. Se dió el nom-
bre de Lenirfgrádo a Pe te r sburgo (an-
t igua San Petersburgo) , y se le eri-
gieron e s t a tuas en todas las capitales. 
Su t u m b a , s i t u a d a e n la Plaza Roja , 
de Moscú, es vis i tada c o n t i n u a m e n t e 
por el púeblo, que l a h a conver t ido 
e n el verdadero s an tua r io de las liber-
tades rusas . 

presentar desnudas a sus pror 
pias mujeres. No hay tal des-
nudismo ni cual gaita naturis-
ta en las revistas que invaden 
con perjuicio los quioscos, si-
no un desvergonzado negocio 
del que sale mal parada la mo-
ral. 

Y lo que más nos indigna es 
que a título de naturismo se 
esté corrumpiendo a la juven-
tud, presentándole esas por-
querías gráficas, para las que 
debiera actuar no la .justicia, 
sino la Inquisición. 

Tengamos muy en cuenta 
que las dos cosas que más in-
teresan a la infancia, que me-
jor despiertan su curiosidad, 
son. los misterios sexuales y el 
belicismo. 

¡ Á la perrera, pues, con 
esos vividores de pornografía! 
Si quieren vivir que se exhi-
ban ellos desnudos con sus co-
rrespondientes mujeres, y si 
no, que se mueran o se metan 
a ladrones, que es cosa más 
digna y mejlor para la socie-
dad. 

Laa b i b l i o t e c a s púb^tess 

Hasta la época de adveni-
miento de la República es_sa-
bido que la gerencia o direc-
ción de las bibliotecas que tie-
ne el Estado para servicio del 
público, estuvieron en manos 
de sacerdotes más Q menos 
competentes. 

Hasta entonces, dentro de lo 
irrazonable y por el fuero in-
quisitorial de los eclesiásticos, 
bien que fuera tan difícil en-
contrar un libro no pío como 
hallar un virgo en un conven-
to. Pero no nos parece digno 
que una vez que vivimos en 
República, gracias a «Dios, sea 
imposible'ver un libro de Vol-
taire, de RouseSau o de otros 
escritores más o menos «here-
jes» . 

Y, ¡ vamos!, ya. está bien 
que nos den libritos de vidas 
de santos... 

¿ No habrá manera de arrum-
bar todos esos libros clerica-
les y llevar a las bibliotecas 
otros dignos de leerse ? Porque 
como, la cosa siga así, van a 
ser muchos los que terminen 
en los seminarios. 

¡ Tanto santo y tanta gaita! 
¡Al cuerno con esos librajos! 

Hace falta a la República 
ilustración y no embruteci-
miento | precisa hombres civi-
les y no hipopótamos zambu-
llidos en teología apestante. 

| V a y a c e n s a r a ! 

Entre los autores que tiene 
prohibidos la Iglesia de leer a 
sus catecúmenos - figuran Vol-
taire;» Barón de I-Ioíbach, Hel-
vecio, ;rVolney, Eugenio Sué, 
Alejandro Dumas, Víctor Hu-
go, Lamartine y .otros. Y, cla-

Eí atracador. — 1 Arr iba las manos I 
Serafín. — ¿ Me r e m a n g o antes ?... 

ro está, al leer otras, cosas, 
í así está la cristiandad! 

Ei n e g o c i o e s e l n e g o c i o 
. Ni. para un remedio se en-

cuentran editores que publi-
quen libros de ateísmo. En 
cuanto un editor se huele que 
tal o cual libro va contra el 
dogma- o la clerecía, pega un 
brincó si le habla usted de que 
debe hacerlo á la "luz. 

En cambio, vemos que la edi-
torial jesuítica «Razón y Fe» 
se hincha de largar camelos li-
túrgicos para atontolinar a las 
gentes y para que A B C se cié 
postín criticando lo que ya na-
ce criticado. 

Total, que para leer un libro 
que merezca la pena tenemos, 
que irnos al francés a buscar-
lo, porque nuestros amados 
editores creen que se van a 
perder la vida eterna si editan 
libros simplemente racionales. 

D i v i n a famil ia 
El monarquizante comedió-

grafo, con menos talfento que 
«lo otro», ha dado en el clavo 
y anda por ahí lanzando míti-
nes. Estos hermanitos Maura 
se están poniendo como para 
cogerlos y tirarlos a la ba-
sura. 

i Un é x i t o ! 
Nos hemos enterado que va 

a publicarse en breve un libro 
de March titulado «Memorias 
de un bandolero». 

Le aseguramos un éxito, pues 
tendrá muchos lectores entre 
la clerecía-vacante, que desea 
terminar estudios de bandole-
rismo para poder vivir de aho-
ra en adelante. 

— |T ié la m a r de gracia !... S.iemprc 
que m e ve usté, ¿ se le cae la baba?..-

—.No, h i j a ; a veces se me cae el 
moco t ambién . 

— 1 Ignoran te , plebeyo, b las femador 1 
i Manda rnos a t r a b a j a r toda la vida, 

cuando Dios de jó de t r a b a j a r a los 
s ie te d ía s I 

Teatros y libros 
R e v i s t s d e d e s n u d i s m o 

Algo así como una epidemia, 
una enfermedad pornográfica 
vienen a ser las abundantes 
revistas de desnudismo que in-
fectan hoy librerías y quios-
cos. 

El naturismo, en su exalta-
ción, ha llegado a tener por 
magnífica cosa el total arrum-
bamiento de nuestras vestidu-
ras. Si personificáramos el na-
turismo y lo tubiéramos por 
una persona, habríamos de de-
cir que no ha pensado mucho 
en eso del total desnudismo del 
hombre. Desde luego que la es-
tética se vería en serios aprie-
tos con la Humanidad en cue-
ros. Decidme, por ejemplo, 
¿qué tal estaría en cueros el 
escritor Luis Bello trompeta? 
Pues ¿y don Pedro Rico?... Po-
día pasar Galarza en carne 
limpia, pero, j caray!, es que 
no todos nos podemos permi-
tir el lujo de mostrar un cuer-
pecito serrano..., y me parece 
que la estética acabaría a dis-
gustos ante ejemplares que mal 
podían exhibirse, si eso del 
desnudismo integral pudiera 
ser una realidad. De que lo se-
pulten dudamos tanto como de 
que parezca arrogante desnudo 
Franchy Roca, por no sacar a 
otro más raro. 

Así es que creamos que todo 
eso del desnudismo es un mo-
derno negocio de editores des-
aprensivos que con tal de sa-
car dinero serían capaces de 

—i p ° r qué no nos de já i s dedicarnos 
a la t i e r r a ? 

— ¿ Y o ? Mañana mismo le e n g a n c h o 
a usted de pare ja con la .«Lucera». 
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— I Ay, h e r m a n a : s i nos volviéra-
mos Adán y Eva los dos-I 

—¿ Y nos comer íamos la m a n z a n a ? 
—La manzana , no s é ; la pera, de 

seguro. Y con r abo y todo. 

tara de algo nuestro, no ha 
podido ser más halagador, y 
el número extraordinario ha 
merecido la atención del pú-
blico, que se ha apresurado a 
adquirir cuarenta y seis ejem-
plares, caso único en la histo-
ria de este periódico, cuyo re-
cord de venta — 14 de Sep-
tiembre 1930 —, alcanzaba la 
cifra de cinco ejemplares, ven-
didos como si tal cosa. 

Sabemos de buena tinta—tin-
ta de estilográfica—que la Di-
rección del diario, entusiasma-
da con tan rotundo éxito, se 
propone incrementar el nego-
cio para, ver s r logra alcanzar 
una venta de sesenta o" setenta 
ejemplares diarios, para lo cual 
dicen que implantarán el sis-
tema de dar facilidades de pa-
go al público. 

O sea que van a vender el 
periódico a plazos : cinco cén-
timos a la entrega de la mer-
cancía, tres céntimos a los Ocho 
días y dos céntimos al mes. 

Auguramos a «El Siglo Fu-
turo» un éxito rotundo en su 
nuevo aspecto financiero. 

Realmente lo que no se les 
ocurra a estos señores no se le 
ocurre a nadie. 

I n a u g u r a c i ó n d e u n 
m o n u m e n t o 

Conforme estaba anunciado 
el jueves último se celebró la 

GOZOS DE SAN JOSE 

El vaticano y sus huéspedes 
Esta reacción fanática que por llevar la contraria a la 

República está removiendo la gentuza de cerquillo y so-
tana, me hace volver la vista a los tiempos idos y consi-
derar que. 710 es precisamente la Iglesia la llamada a pre-
dicar el orden y la moral, puesto que nunca el orden y la 
moral, por ser cosas de buen gobierno, manaron de ella. 

Los Papas y la curia romana son la verdadera lepra 
del cristianismo, siendo ciertamente prodigioso que no 
hayan acabado con él a fuerza de canalladas y mons-
truo sidades; mo ha habido hasta la fecha ni uno sólo de 
los vicarios de Cristo que haya cumplido sus doctrinas y 
haya mantenido dignamente sus mandamientos y la 
esencia de sus predicaciones. Todos han merecido, en 
fin, que se les tratara a puntapiés y a bofetadas, como 
hicieron "El Cid" y el legado de Felipe "el Hermoso" 
de Francia con los de su tiempo. 

La crónica del Vaticano está plagada de hechos crimi-
nales, dignos de verdaderos foragidos: homicidios cobar-
des y monstruosos para sucederse en el papado, como el 
de Esteban VI, que hizo sacar los ojos a Constantino II, 
que había renunciado a la tiara. 

Juan XII, hijo del Papa Sergio, fué incestuoso y se 
aprovechó de su alto cargo para dejar en ridículo a Cris-
to, aprovechándose del palmito de sus más lindas esposas. 

Y por este orden, dando el puesto de honor que les co-
rresponde a las Médicis y a los Borgias, podríamos seguir 
hasta nuestros días; de estos últimos, sobre todo César y 
Alejandro, fueron la espumilla del vicio y de. la depra-
vación, y sin embargo, según las teorías teológicas, baja-
ba Dios a sus manos en el sacrificio de la misa; si esto 
es verdad:, yo pienso si no serían tal para cual. 

Martín V fué el que en nombre de Dios hizo quemar 
vivos a Juan Hus y a Jerónimo de Praga. 

Sixto IV, viendo que en la tierra todo puede ser ne-
gocio bien administrado, puso una mancebía, de la cual 
sacaba — no sé si diga limpios de polvo y paja —, más 
de veinte mil ducados anuales. Y cuéntase que a este Santo 
Padre le pidió cierto cardenal un permiso para po'der 
practicar la sodomía durante los meses de verano y el 
buen vicario de Cristo puso al margen de la petición: 

—"Hágase como se pide"... 

-DIEGO SAN JOSE 

« a * « 3 a o ? B & b s u » 

inauguración del monumento 
que las damas ex parturientas 
de Villacascajo de Arriba, de-
dican al encantador político 
señor Gil Robles el de los ojos 
color de uva, como le llaman 
sus íntimos. 

El acto constituyó una gran 
manifestación de entusiasmo 

. antirrepublicano, en el que no 
faltó el \caballero que aseguró 
en voz baja sentirse capaz de 
dar un muera a la República 
si le garantizaban que no ha-
bía por allí nadie con una es-
taca, porque ya ha intervenido 
en varios mítines de Acción 
Popular y le conocen en todas, 
las Casas dé Socorro de Es-
paña. 

A los acordes de la Fúga 
Real un señor muy calvo y 
con cara de bruto probó a ti-
rar del cordón para descubrir 
el monumento y no logró más 
que quedarse con medio cordón 
en la mano. 

Entonces una señora, que 
dijo ser comadrona amateur, se 
encargó de la ceremonia, por-
que aseguraba que para ella 
esto de los cordones, aunque 
sean umbilicales, no tiene se-
cretos. 

Efectivamente, gracias a es-
ta señora, se logró descubrir el 
monumento que representa a 
Gil Robles con esa cara de san-
to que tiene, en actitud de pro-
nunciar un discurso y con una 
botella de árnica en la mano 
para curarse los inevitables 
chichones que son la conse-
c u e n c i a aitmal de cctaa d u -
ganrafl. ZKg ksMBo fsgaferdcv 

de la levita le sale un paque-
te de algodón hidrófilo y un 
libro titulado »Arte de curar-
se las heridas uno mismo». 

En el pedestal del monumen-
to figura esta inscripción : A 
Gil Robles, el político más pre-
cavido de la nación. 

Todos los presentes alabaron 
mucho el buen gusto que re-
vela la construcción del mo-
numento y en . seguida empe-
zaron los discursos de alaban-
za para Gil Robles. 

Empezaron y acabaron en se-
guida, porque el primer orador 
tuvo la mala ocurrencia de em-
pezar diciendo que la estatua 
estaba muy bien y muy pro-
pia y que realmente Gil Ro-
bles estaba hablando. 

Oír la gente que Gil Robles 
estaba hablando y empezar las 
carreras y los sustos, todo fué 
uno. 

Aunque algunos espectado-
res de gran sangre fría empe-
zaron a dar gritos para calmar 
a la gente, asegurando que Gil 
Robles no hablaba, no se pudo 
evitar que el pánico causara 
varias victimas. 

Durante la confusión origi-
nada por la falsa alarma, mu-
rieron aplastados por la multi-
tud enardecida doscientos ca-
vernícolas. 

Una fiesta muy simpática en 
resumen. 

En e l c o r á x d a d e l 
A l H e a s a l v a j e 

Se ne f tea a o t í d u dé Africa, 
sejg&a Jas n a h s ae testes de»-

El heroico padre GaUumbo que en 
todos sus sermones dice que hay que 
mascarles la nuez a Albornoz y Aza-
8 a y cascársela a Fernando de los 
Ríos. 

órdenes en el centro del Con-
tinente. 

Parece que los pobres salva-
jes que habitan aquellas deso-
ladas regiones están indigna-
dos con el caciquillo, que les 
está dando una vida de perros. 

El tal caciquillo es el anti-
guo político español Miguelito 
Maura, que en vista de que en 
España no le dejaban fusilar 
a las masas ni usar el látigo, 
como era su deseo, se marchó 
al Africa, buscó a los salvajes 
y se erigió en reyezuelo. 

Los salvajes más viejos de 
la localidad dicen que no re-
cuerdan haber visto un tío más 
bruto en todos los días de su 
vida. 
. Se espera que la Sociedad de 

Naciones se preocupe un poco 
de estos pobres salvajes, que 
realmente merecen una exis-
tencia más tranquila que la de 
estar bajo la dominación de un 
bárbaro como Maura. 

Porque la cosa se las trae, 
¿eh? No olvidaremos nunca 
los primeros meses de Repú-
blica, cuando se hizo ministro 
de Gobernación. 

Si sigue nos hace migas a 
todos. 

—Qae no t e a s a qoc repe t í r t e lo : 
pora tocar a misa, m a s r e a r a las fie-
lea a ñ a p a s y B e v a n e I¿> d e loa «e-
ríStoo. s » tocto í o « a » . 
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REPORTAJES ESPELUZNANTES 

. Entonces a alguien se le ocu-
rrió que todo aquello se debía 
a causas extrañas y que era 
preciso nombrar una Comisión 
de sabios que descubrieran los 
secretos orígenes de esta rara 
enfermedad! 

Tras mucho discutir se hizo 
así y los sabios nombrados em-
pezaron sus trabajos inmedia-
tamente. 

P r i m e r o s t r a b a j e s 
Consistieron en analizar la 

sangre de los republicanos. 
Costó mucho trabajo, porque a 
los republicanos nos va que-
dando poca sangre. 

Una vez analizada la sangre 
de los republicanos todo se 
puso en claro : 

Primero. — Los republicanos 
tenemos actualmente poca san-
gre porque nos la están chu-
pando poco a poco los de la 
otra acera. 

Segundo. — Además la poca 
sangre que nos queda está in-
feccionada por picaduras de 
unos raros insectos desconoci-
dos por ahora, y 

Tercero. — lil pronóstico es 
giavísimo, por lo que se im-
pone una medida radical, c 
mejor dicho, radical-socialista, 
porque las medidas radicales 
están más desacreditadas que 
la Millán Astray. 

Estos íueron los tres puntos 
principales del dictamen que 
primeramente emitieron los sa-
bios de la Comisión. 

A m p l i a c i ó n «le l o s 
t r a b a j o s 

Después de lanzar el dicta-
men que queda indicado, los 

sabios prosiguieron sus traba-
jos para descubrir la clase de 
insectos causante de nuestras 
desgracias. 

Indiscutiblemente se trataba 
de sabios de los buenos, por-
que el éxito más completo co-
ronó sus esfuerzos. 

De primera intención descu-
brieron muchas y muy varia-
das especies de bichos perjudi-
ciales para la República. He 
aquí la lista de algunos con las 
características más destacadas 
de cada uno de ellos. 

A g r a r i o s vulgar i s 

Colección de bichos menos 
peligrosos de lo que aparentan, 
puesto que realmente se les va 
la fuerza por la boca. Su ca-
racterística más destacada es 
la tozudez, ya que no escar-
mienten jamás por muchos es-
tacazos que les den, y eso que 
les dan unos cuantos al cabo 
del año. 

Presumen de ser gentes de 
orden ; pero son los primeros 
en armar garata. Tienen la 
buena cualidad de callarse en 
cuanto ven que hay alguien 
dispuesto a sacudirles en la 
cresta. 

El mejor remedio para des-
castarlos es el humo, exacta-
mente que a los mosquitos, 
que también son la mar de pe-
sados. Sólo hay la diferencia 
de que mientras a los mosqui-
tos se les ahuyenta con humo 
producido por cualquier foga-
rata, sea de leña o de papel 
viejo,- los agrarios no se van 
más que con el humo produ-

Una comisión de sabios descubren una 
plaga de insectos que está estropeando 

la República 

M O N S T R U O S M A R I N O S 

E n todos los t i empos han aparecido en el mar horr ib les mónst ruos , pero en 
verano aun son m á s f recuen tes es tas apariciones. E l móns t ruo mar ino de es te 
verano es ve rdaderamente espantoso. Gracias a un descuido del móns t ruo , hemos 
conseguido re t ra ta r l e en t r a j e de a n d a r por casa.. . 

E s t a ton te r ía de ai i imal i to f u é visto e n las costas espafiolas el 14 de Abri l , 
que se decidió a sa l i r a flote de su caverna y que es t aba oculto hace bas tan tes 
siglos. La clasificación de este an t iguo pez es dif íci l . Desde luego no per tenecía 
a la fami l ia de los b o n i t o s ; a n t e s al contrar io, m á s semejanza ten ia con los 
feítos.. . Aunque más bien parece per tenecer a la f ami l i a de los peces de colo-
res, pues de éstos todo el m u n d o se ríe. . . 

No sabemos, pues, la clasif icación: científica de este h a b i t a n t e de los mares . 
Lo que sabemos es q u e nada a fondo y en t re aguas turbias. . . y que posee un 
caparazón e n la cabeza como u n a cres ta de forma de bonete de cura , provisto 
de una espina, con la que pesca su a l imento . Unos ojos sal tones y claros como 
el besugo... Todo su cuerpo es tá llend .de escamas e sp inosas ; s in duda , por eso 
vive t a n escamado.. . La fiereza de esté móns t ruo es terr ible a las ho ra s de ali-
men ta r se ; es decir, que es una fiera para la comida... 

Y por úl t imo, a nosotros nos recibió con st&q car iño al sabci* quc per tcne -

c iamos a su periódico favorito..., LA TRACA, y nos dió memorias pa ra la pren-
sa i lustrada. . . 

S e I m p o n e l a a d o p c i ó n 
d e m e d i d a s e n é r g i c a s 
Nuevamente la Ciencia ha 

prestado un inestimable servi-
cio. a la Humanidad. Esta vez 
nos cabe la honra de que los 
ti abajos de .la Comisión se ha-
yan desarrollado en España y 
con personal español. Claro 
qué, por desgracia, no se pue-
de ocultar que la plaga descu-
bierta por* los miembros de la 
Comisión es netamente espa-
ñola ; pero nos queda el con-
suelo de que el remedio tam-
bién habrá de ser netamente 
nacional. 

Otra vez los hombres de 
ciencia han luchado y no en 
vano para mejorar en lo posi-
ble las condiciones en que vive 
la raza, y por ello merecen to-
dos nuestros aplausos y nues-
tros alientos. 

Enhorabuena, señores sabios. 
El descubrimiento. 

Hace ya algunos meses que 
los verdaderos republicanos es-
pañoles sentíamos cierto mal-
estar que no sabíamos a qué 
era debido. Al principio lo 
achacábamos a la falta de cos-
tumbre de tener alguna liber-
tad e interiormente estábamos 
algo apesadumbrados y hasta 
albergábamos un leve temor de 
no haber sabido implantar una 
República completa. Los más 
optimistas aseguraban que to-
do consistía en una falta de 
aclimatación y que era cues-
tión de breves días o a lo su-
mo de un mes. 

Pero la verdad es que pasa-
ba el tiempo y pasaba el tiem-
po y seguíamos lo mismo. Lie-: 
gó un momento en que hasta 
los más optimistas se dejaron 
ganár por el desaliento. 

B A Ñ O D E P L A C E R 

Azaña.- Yo creo que por mucho que me azote el oleaje.., 
iCon este salvavidas no me tumbarál... 
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b n u d a m e « a t r e a t í coa el 
lnc i sne director de La Nación. 
Yo iba para ver a nn h o m b r e 
y me encuen t ro con la f u n d a 
de un paraguas . Me dan s a n a s 
de asesinar al portero ' que m e 
i n d i c ó : «Ese es.» Al fin me 
aclaran que, e fec t ivamente , es 
un hombre y no l a f u n d a de 
un paraguas , como yo creía. 
E s que el i n s igne per iodis ta , 
a fuerza dé disgustos , se h a 
quedado más esquelét ico q u e 
antes, cuando comía a dos 
carrillos en compañ ía de Pri-
mo. i Y es quedarse secol 

WMIMM M § ^ ¡ ¡ 
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Me decido a preguntar le , 
pero el h o m b r e se m e escabulle 
por en t re unos papeles y me 
cuesta media hora de espera . 

UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Delgado Barreto nos habla más de la cuenta 
—A sus órdenés-r-se m e ofre-

ce el galante falderi l lo de la 
Dictadura , y que me perdone 
la Dictadura él mal gus to po-
lítico que hace fa l ta para te-
n e r un falderi l lo . semejante . 

—Pues quis iera que m e di-
j e r a cómo va l a cosa política. 

—i Y, viene a p regun tá rmelo 
a mi ? Con eso vaya a Azaña, 
que es el amo de l cotarro re-
publicano, que lo que es nos-
otros bien fas t id iados estamos. 

— ¿ T a n m a l está la cosa? 
—Peo'r, amigo. Se nos van 

todas las esperanzas de que 
pueda darse otro golpe de Es-
tado, y aqu í nos t iene a los 
fieles monárquicos que vamos 
a tener que mete rnos a ban-
didos o hacernos de Ler roux . 

—Pues cre íamos que las de-
rechas es taban e n su me jo r 
época... 

—No lo crea . Todo lo que se 
hace es puro bombo para asus-
t a r a los r epub l i canos ; pero 
esos maldi tos son unos ver-
daderos here jes y no le te-
men ya n i al mismís imo Sa-
tanás . No nos hacen caso I 
se mofan de nues t ros ideales 
,y has ta h a habido quien h a tc-

Eu verdad, me creí defrauda-

nido la ocurrencia de l impiar-
se el ano con nues t r a a m a d a 

I avíW" H 
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WM M 
bandera ro ja y gualda. . . |Le 
digo a usted, guard ia 1... 

—Y el periódico, ¿ cómo va ? 
—Peor. Vendemos u n a doce-

na de ejemplares , y para sa-
carlo adelante vamos a tener 
que r i far , unos cuan tos capo-
nes e n t r e . l o s lectores, la ver 
si se a n i m a n ! 

— ; Y us ted? 

—Yo estoy para el a r ras t re . 
No me quedan carnes, n i cré-
dito, n i humor . . . | ay I Lo úni-
co que me queda de aquel 
t iempo placentero de la ama-
da d ic tadura es una soledad 
de hongo., , y un sarnazo que 
voy a tener que rascarme con 
u n a te ja , como el san to Job. 

—Pues le ju ro por la Vir-
gen de Ezquioga q u e creí que 
recibiría usted <}inero para La 
Nación de los religiosos. 

—Nada de eso. Los católi-
cos son como el Cristo de Me-
dinaceli , no dan d inero ni cosa 
que lo valga, y pa ra indulgen-
cias ya tengo yo bas tante para 
dar . Los católicos dan , cuan-
do dan, al A B C- u otros pe-
riódicos de postín, pero de 
La Nación no se acuerda ya 
ni Calvo Sotelo. ¡La Nación 
está pe rd ida ! Si Mart ínez Ani-
do no d a un golpe, nos lo va-
mos á tener que d a r el h i jo de 
Pr imo de Rivera y yo. 

—Si que es t r is te su aban 
dono, amigo. 

—No lo sabe usted b ien . Un 
h o m b r e como yo, inventor de 
la ganzúa y ' p r imer periodis-
ta de España , que tenga que 
verse pidiendo | ay 1 p idiendo 

fcSara qae y a a a h a y ga lea l é , 
cuando todoa aoa a tomar— 
I Ay de mi I ¿ Por qué no me 

hice yo republ icano a t iempo ? 
Mi interlocutor suspira tan 

p rofundamente que le veo sa-
lir la hiél por la pun ta de un 
zapato. T e m o que yo también 
me voy a poner más lloroso 
que Ossorio y Gallardo y de-
cido l a rga rme a t iempo. Lle-
vándome un oncargo del po-
b re Barreto para las buenas 
a l m a s : que se acuerden de 
él y lo tengan en cuenta en 
las oraciones. |E1 pobre I... 
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|Ya es pena verse cadáver 
en lo mejor de su vida, y 
ol iendo mal! . . . i Santo Dios, 
qué cosas se ven en la vida! . . . 

a la República, y encima se 
queja de que procesan á su 
director. 

Es triste para los que aun no 
hemos perdido la vergüenza 
ciudadana. Es lamentable que 
la República, mientras persi-
gue a los que la defendemos y 
nos procesa ¡ por escarnio al 
dogma católico!, permita esos 
periodiquitos de la prostitu-
ción, prostituidos, al servicio 
de la clericanalla, de los ladro-
nes de frac, de los caverníco-
las, de los bandoleros, y pala-
dín descarado del podrido ré-
gimen. 

La reacción/ que representa 
«El Duende», afila sus garras, 
ceb,a su ferocidad y está presta 
a devorar al régimen, mientras 
la República, por demasiado 
benévola, atraviesa una situa-
ción delicada, vergonzosa. Y 
es que no se hizo la revolu-
ción, porque una revolución 
no es una opereta, y así vemos 
que la reacción, poseída, adi-
nerada, encanallada, fortaleci-
da por la condescendencia re-
publicana, se muestra retadora, 
representada en papelorios del 
estilo y de la catadura de «El 
Duende». 

¿ A qué espera la República ? 
PORFIRIO HIERRO 

dad un leproso no tendría de-
recho a andar codeándose con 
las gentes que podría infectar, 
y el can rabioso no podría ir 
sin bozal por la calle ; la sarna 
periodística no puede salir y 
menos estar entre la salud del 
régimen, porque existe el peli-
gro de una infección. Liber-
tad, sí ; pero a quien la mere-
ce ; los burros a la cuadra, y 
a la horca con los enemigos 
del régimen. 

El periodiquillo, legal atra-
co a las gentes, es germanófilo 
descarado y cínico ; se ve que 
lo agradaría una guerra para 
los negocios piratescos ; odia a 
los judíos por sistema, como 
buen fascista ; vive practican-
do. el chantage y boicoteando 

honrados republicanos y a te-
nor de este sector hablamos, y 
luego, por cuenta particular 
de nuestra propia pluma. 

«El Duende» se llama el li-
belo i de, y a fuer de la mayor 
certeza que es un duendecillo 
rastrero, nacido de los pliegues 
de las levitas monárquicas pa-
ra vivir en la prostitución del 
periodismo. 

No comprendemos cómo la 
República permite el peligro 
infeccioso, el fétido olor de 
esas hojitas, por las razones 
imperiosas de una profilaxis 
cívica. La República ha de ser 
democrática y libertariá, s í ; 
pero es que la libertad es har-
to relativa, como todas las co-
sas, y así como en una socie-

Desde que LA TRACA ba-
tió el record de venta de se-
manarios humoristas, liase vis-
to el firmamento español pla-
gado de libeloides más o me-
nos humoristas. Nacieron y 
murieron en la paz de l a muer-
te ; no nos importa grande-
mente los periódicos del géne-
ro salidos a cada instante ; en 
la venta de LA TRACA no 
hacen mella; nuestra tirada, 
como saben hasta los zulús, so-
brepasa a la .de cualquier pe-
riódico diario. 

Mas de poco tiempo a esta 
parte ha reaparecido un pape-
lorio que viene a sacarnos de 
nuestras casillas, y precisa-
mente, antes de ocuparnos de 
él queríamos dar a entender 
que no nos mueve en odio de 
una posible competencia o el 
aminoramiento de nuestra ven-
ta ¡ es simplemente que nues-
tra serenidad se quiebra ante 
las hojas del pápeloide monar-
quizíinte. 

Nuestro republicanismo y 
nuestra civilidad no nos per-
miten quedar impasibles, her-
méticos, ante los graznidos de 
los altavoces del jesuitismo. 
Representamos a un sector de 

CUENTO DE LA SEMANA 

iura, con la so tana remangada , mar-
l ió a la cita amorosa. E n t r ó e n la 

casa y en vez de 
i». = encont rarse con los 

= amorosos brazos de 
kl/flll 11/11 — la l inda moza se 
aII¡II I halló con los ro-
^ ¿ i j i ^ í M bustos de l . mar ido, 

, 1 que cogiéndole del 
y I cuello lo a m a r r ó a 

__ un árbol , y deján-. 
j t M ü ^ dolé al aire c ier ta 

j5S»«. parte de su cuerpo, 
GV P v i i que no nombro por 
f . / &¿f respeto a los lccto-

. £V j f íes, y cogiendo un 
V_ \ _ y r 7 Jl = = ternero muy joven 

V " aún lo colocó en 
BggL posición que pudie-

43% ' k 3 & 8 Í M V ra mamar de la 
. ^ ^ M v f f i n par te de su cuerpo 

descubierta, y así 
quedó toda la no-

« s S ^ Figúrense ustedes 
>53||ij{8££S el estrago que el 
'ms&eBm crncri l lo hambr i ca -

. M w H i W B I to causaría en el 
¿ g S ® pobre cura. 

- ^ w H r a Va de madrugada 
" quedó libre, y al 

pasar al d ía si-
guiente por la pucr-

de la casa de Soledad, ésta le d i jo 
-SííñoÉ cura , tr iqui o traca», exclamó : 

Ni t r iqu i n i t raca. 
Cuaudo qu ie ras 
§ife m a m e el ternero 
enmura una vaca. 

Pues , señores, c ier ta vez un cura de 
pueblo pasaba todos los días por de-
lante de la venta-
na de cier ta ga- llltiiBMül 
r r ida moza l lama- ¡ j r ^ H B 
da Soledad y le de- f i 
c í a : = \ j 9 fe, . 

—Soledad, t r iqui jj||K. 
o traca. i j M b S a g r e j f j i - y 

La moza se pro- • l ' ^ & M f I 
puso desen t rañar el (áS—f£H 
mister io aquel , cual T j j / 
l o era pa ra e l la las | \ M (» 
palabras , cabalísti- 1 \ _ /f|| g 
cas del cura , y lia- l¡—— 
m a n d o a. su esposo tlií/Tl lll 
le expuso cu po- IW I _ 
cas palabras lo, que Jl. ( 
sucedía. ' fe,| V 

Él marido, un 2 I \ 
¡nozo ateo y de ' I ffi 
buen juicio, en vez 1 
de poner e l . g r i to . . • " 
en el cielo, le d i jo " 

—Oye, cuando pa- ^ > 
se m a ñ a n a y- te di- " T " . ^ —, 
ga aTriqui o traca» ; j —( 

ñor cura , traca»," y s j 
si le pregunta que ; X , 
cuándo le dices que -
a las diez de la no- • 
che. 

Al d ía s igu ien te el rijóso cura pasó 
y repi t ió su cautincla. da s iempre y al 
decirle : «Soledad, Triqui . o traca» le 
c o n t e s t ó : «Señor cura , t r uca ; 'y. la 
hora la de las diez.» 

A las diez de la noche el aventurero —A l o s capull i tos como tú , convie-
ne regarles a menudo y mucho. 

— iPues si que es pequeña la man-
ga de r iego que gas ta m i novio I... 

—Date tono," que ya te l legará tu 
San Mart ín. A todos los cerdos lea 
llega. 
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P E T A R D O S 

No es la p r imera vez que 
seña lamos t a n l amentab le cir-
cuns tanc ia . Ni se rá la ú l t ima , 
desd ichadamente . 

El que f u é g ran periódico d e 
las nobles , b ravas y democrá-
t i cas rebeldías , es hoy el re-
c ipiente que recoge la bi l is 
Azaña para volcarla de nuevo 
vomi tada con t ra el Gobierno 
sobre en 

¿ Causa, motivo, justif ica-
ción ? T e n e r ence r rado al con-
t r aband i s t a March , que en 
c i rcuns tanc ias t rág icas para 
ese periódico le echó «el ca-
p o t o de unos cen tena res de 
miles de pesetas. E s público y 
además confesado. E l conseje-
ro que os tenta la delegación es 
un Ordinas, pr imo del ban-
quero March y Ordinas . 

E s muy t r i s te . Y m u y cen-
surable . E s la t ragedia de los 
es tómagos. 

Los g r a n d e s valores revolu-
cionarios, de indiscut ib le re-
publ icanismo, h u y e r o n de l a 
casa esa. L a m a s a popular , 
consciente , le n iega su asis-
tencia . Muy pronto La Liber-
tad t endrá tres lectores. Mi-
l lonarios, si, pero t res n a d a 
m á s : March , Alba y Maura. . . 
uo. 

Andalucía es t e r reno abona-
do para todos las- rebeldías. De 
la derecha y de la Izquierda. 
El h a m b r e , . ' e l pes imismo, la-
ir .cul tura. Bella y d r amá t i ca 
t ierra. . . 

Pues allí h a n gr i tado I Mau-
ro, no I al aparecer el chu lo 
ese. 

Andalucía e r a p ro fundamen-
te religiosa por t radic ión es-
pír i tu de raza . Las mu je re s 
de los ladrones pedían a la. 
Macarena y a . Jesús del Gran 
l 'oder que les protegieran con-
t r a la Guard ia civil. 

Ahora g r i t an i Maura , no I 
Pref ieren a la Beneméri ta . Con 
razón . 

La «fiera corrupia> h a hecho 
una declaración f e s t i v a : su 
minor ía , de dos filas de a cua-
tro, no volverá al Congreso. 

Asombra la resis tencia moral 
y f ís ica de los g o b e r n a n t e s : 
no han e n f e r m a d o ni enloque-
cido an te u n a a m e n a z a t a n 
t remenda . Por lo demás , Mi-
gucl i to h a eclipsado al e n a n o 
de la Venta . 

Y él y sus «huestes», a los 
f rescos que cobran s in acud i r 
al t r aba jo . 

E r a an t igua cos tumbre l a de, 
cuando se nos ofrecía u n ab-
surdo grande , u n a anomal í a 
ex t raord ina r ia , lanzar u n i Ate-
m e esa mosca por el rabo I 

Ahora , s in embargo , nos pa-
- r c c e fija,' f a l t a de e x p r e s i ó n ; 

diremos, pues : « l Atenos ese 
e le fan te por la t r o m p a I » 

Y acaso nos quedemos cor-
toái 

Ja ime Tor rub iano , el cam-

peón de laa p c n c c i d w M Ve 
lá Iglesia , g r a n teólogo, exco-
mulgado prec i samente por sus 
doc t r inas cr is t ianas , h a escri-
to e s t o ; 

«Yo soy católico, lo que no 
es el señor Albornoz. N o soy 
radical socialista, y , e n cam-
bio, lo es el señor -Albornoz. 
Lo que quiere decir q u e s i 
a lgún pre juic io hub ie ra d e . n u -
blar m i cr í t ica serena , se r ía 
con t ra r io al buen concepto del 
m in i s t ro de Just ic ia , de la Re-
pública. 

Y t e n g o - q u e decir , porque 
es necesar io que vayamos to-
dos f o r m a n d o rec ta e s t ima o 
deses t ima de los h o m b r e s que 
ac tua lmen te t i e n e n en s u s ma-
nos los des t inos públicos, y 
pueden volver a tenerlos, i que 
la conferencia p ronunc iada 
por Albornoz el d o m i n g o ' p o s -
t re ro sobre el p rob lema reli-
gioso en la Repúbl ica , f u é u n a 
conferencia ser ia , documenta -
da , bien in t enc ionada y l l ena 
de esp l r i tua l i smo y emot iv idad . 
Causó e n este teólogo profesio-
na l una impres ión superior-
men te g ra ta a la que esperaba 
recibir . 

E l deber de todos es mos-
t ra r los e r rores gjñ q u e incu-
r r a n n u e s t r o s ' h o m b r e s , avisar-
les de ellos, emplear todos los 
medios" legales pa ra corregir-
los ; pe ro . no es m e n o r el de-
ber que t enemos de contr i -
bui r a q u e todos, amigos y ad-
versarios políticos, r i ndamos 

'el t r ibuto de nues t r a es t ima a 
nues t ras autor idades que seria-
m e n t e lo merezcan . Y cesen, 
c r éanme m i s h e r m a n o s los ca-
tólicos, en su c a m p a ñ a i n ju s t a 
de desest ima del señor Albor-
noz. Combátanle j pero estí-
menle , porque es un valor.» 

E s t á bien, ¿ no ? P u e s en 
o t ra pág ina del m i s m o perió-
dico donde Tor rub i ano dice lo 
que veis publ ícase o t ro ar t ícu-
lo a r remet i endo con t ra Albor-
noz fu r iosamen te y por la 
misma causa. Por la c i tada 
conferencia . 

Claro q u é ese periódico no 
es más que l i n ó : el de la ca-
lle de la Madera . 

Y c la r í s imo que el a u t o r no 
es m á s que el i naguan tab le 
Benll iure y Tuero . 

A ver si no es pa ra camb ia r 
la mosca- de la conocida excla-
mación por nues t ro e lefante . 

Lo g r i t ábamos con la ante-
lación d e b i d a : «i Amnis t í a , 
no 1» 

Amnis t í a como la sol ici taba 
el d is idente social is ta Algora, 
de n i n g u n a manera . , 

La Repúbl ica no puede sui-
cidarse. Y menos t a n es túpida-
m e n t e . 

L a s c i rcuns tanc ias no son 
opor tunas , n i ese perdón t a n 
ampl io pacificarla los espí r i tus . 

Los indu l tos y l a amni s t í a 
an te r io res no g u a r d a n relación 
con lo que a h o r a se pre tendía . 

|Y qué consecuencias tuvo 
aquel la piedad, i n sp i r ada por 
el júbi lo del nuevo rég imen I 

|Cómo pagaron los benefi-

r f i l l w l a m c r u M i d repu-
bl icana I 

«La República—lo d i j o m u y 
b ien y m ü y c laro el j e fe del 
Gobierno—no es tá e n el caso 
de la Monarquía .» 

N o necesi ta n i m i t i g a r sus 
ac tos ni corregir sus fa l tas , y 
t iene, además de l a au tor idad 
ju r íd ica de l a Const i tución, la 
autor idad mora l e n el país . 

La concesión de es ta a m n i s -
t ía «sería u n escarnio p a r a la 
jus t ic ia y u n escánda lo de la 
conciencia republicana.» 

Así se habla . 
(Vaya, nos h a de j ado m a l 

el P . Basilio Alvarez I 
E n el pasado n ú m e r o señalá-

bamos la mudez en que h a b í a 
caído el fogoso- e x abad de 
Bciro y lc r roúxis ta f u r i b u n d o . 
Y u n o s d ía s m á s t a rde se des-
tapa e n u n a in terviú . 

Foco -lia d u r a d o nues t ra feli-
c idad. Menos m a l q u e sus de-
claraciones no son u n nuevo 
panegír ico de don Ale . 

Al inquie to , s i que t a m b i é n 
gal lego d iputado, o viceversa, 
le parece cruel l a negac ión de 
la amnis t í a . Y que va a costar 
m u y cara . ¡ A q u i é n ? 

Los per ros de presa q u e al-
g ú n día mord ie ron al m i s m o 

Casi me alegro 
E n F u e n t e Pelayo, u n cura , 

pecando de escrupuloso, 
se negó a d a r sepu l tu ra 
al vecino Cortegóso: 

Negóse el cura (alma mía) 
a d a r al sepelio Afecto, 
f u n d á n d o s e en q u e t en í a 
Idos nov ias ! el interfecto. . . 

L a razón es peregr ina 
e i n j u s t a en t i e r r a española. . . 
¿ D ó n d e m a n d a l a Doc t r ina 
tener u n a novia so l a? 

Si fuese h e r e j e del i to 
a m a r a dos, o u n pecado, 
i q u é sol tero decent i to 
se e n t e r r a r í a e n sagrado? . . . 

N o h a y razón, c u r a ca rpan ta , 
pa ra t a n fiero arrechucho. . . 
la M a g d a l e n a ' f u é s a n t a 
por h a b e r a m a d o mucho . 

E l que b regando perece 
con dos m u j e r e s (i,qué' es-

[pan to l ) , 
t u m b a sag rada merece 
porque es un m á r t i r y un 

[santo. 
Ya que ordena el Catecismo 

te.ner al pró j imo amor 
(y a las «prójimas» lo mismo) , 
cuan to m á s , se ame, me jo r . 

De ser ne fando pecado 
el plural fuego amator io , ' 
¿ cómo se húBiese sa lvado 
cual se salvó, Juan Tenor io ? 

Si no le d a n s e p u l t u r a 
al q u e a m ó m á s de una d a m a , 
i dónde e n t e r r a r á n al cura 
q u e t i ene sobr ina y a m a ? . . . 

E n fin, yo casi m e alegro 
de q u e asi obre s in desmayo, 
el i n t r ans igen te y negro 
cura de F u e n t e Pelayo. 

Pues ya sé el procedimiento 
que h e de seguir , nena a m a d a , 
pa ra que mi en t e r r amien to 
no sea e n t i e r r a sagrada . 

Me liaré, en tus iasmado , 
con dos «socias», o dos mil , 
y... | y a t engo asegurado 
el cemente r io ' civil l 

LUIS ' D E T A P I A I 

I . A lva res e i t l i , mejor , ata-
dos. Y con bozal. Y s i n olvi-
da r se d e l imar les los d ien tes . 

Son los perros más desagra-
decidos ; y no pocas veces se 
h a n vuel to con t ra l a m a n o ge-
nerosa que los l iber tara . 

No, no, P . Basilio. Dediqúe-
se a c a n t a r las g lor ias del 
«jefe». N o nos toque usted a 
la amn i s t í a . 

U n a consoladora esperanza" 
les b r i n d a a los enemigos de la 
R e p ú b l i c a : «El p róx imo Go-
b ie rno concederá u n perdón 
ampl io , total.» 

El «próximo». Bien Pero, 
¿cuá l va a s e r ? ¿ E l que pre-
s ida L e r r o u x ? 

Sólo él, a r r a s t r ado por Mau-
r a a la in sensa ta obstrucción, 
ser ía .capaz de tal imprudenc ia . 

Sólo él devolvería sus a r m a s 
a los mor ta les enemigos 'de la 
Repúbl ica . 

Y si le a p u r a b a n algo, resta-
blecer ía el p resupues to de l cle-
ro , la e n s e ñ a n z a religiosa, con 
devolución de b ienes y pago 
de indemnizac iones a los je-
suí tas . 

I Bueno es don Ale I 

Lo del «bloque de izquier-
das» ya es otro can ta r , y a él 
u n i r l o s n u e s t r a voz. 

¿ Conveniente," sa lvador el 
bloque' ? | Cuánto t e n d r í a m o s 
que no tenemos si todas las 
izquierdas no h u b i e r a n actua-
do separadas, j a m á s I Ahora 
nues t ro pes imismo es el .de 
muchos.. 

Los que no se en t i enden so-
los, ¿ cómo iban a ponerse de 
acuerdo p a r a f o r m a r el blo-
q u e ? ' 

Y dado . ese ambien te de 
egoísmo, ¿ qué ba ta l l a s l ibra-
r l a el a fán personal y qué con-
diciones ver íamos imponer a 
algunos?-

Porque, señores, l a «despen-
s a nacional» no d a para todos.. 

No podemos escuchar con 
ca lma a los que t i tu lándose 
republ icanos hab lan , como lo 
hacen , de l resu l tado de f u t u -
ras elecciones. 

L a s derechas reacc ionarán 
cuan to les parezca. Su cartel 
de p ropaganda será a base de 
«ext remismos g u b e r n a m e n t a l 
les», «intereses religiosos lesio-
nados», «política demagógica» 
y o t ros discos y a escuchados 
en el Congreso y tocados en 
órganos y organi l los d e la 
P rensa cnso tanada . 

De todo esto, na tu ra l y lógi-
co, a que t r iunfen las tenden-
cias conservadoras, hay t an to 
como de u n buen orador a un 
Pérez Madrigal , por e jemplo . 
' E l pueblo amodor rado ba jo 

la Dictadura , e l que sacudió 
b r a v a m e n t e el yugo que pare-
cía eterno, el del i.| de Abri l , 
esc, permanece a ler ta . ' 

E s e t r a j o la Repúbl ica y la 
h a hecho .invencible. 

T e n e m o s sesiones n o c t u r n a s 
¿11 el Congreso. Bueno, las 
t ienen los d iputados . Tarde y 

Paz con 
«Nada de ese odio malsano 

a la eclesiástica g e n t e : 
se puede ser m u y creyente 
y ser, muy republicano.-

Yo tengo en casa capilla, 
y he fijado en el a l tar 
d e , l a Virgen del P i la r 
un re t ra to de Zorri l la . 

Asi, m i en tus iasmo fiel 
p iadosamente se exci ta , 
v iendo a la Virgen bend i t a 
y mi r ando a don Manue l . 

¡Qué celestiales venturas , 
qué místicos a r reba tos 
sé apoderan de mi a ra tos 
con templando a m b a s figuras 1 

Sueño que la soberana 
de ciclo, de t ie r ra y mar , 
se encarga de organ izar 
la República cr is t iana, 

y has ta creb en mi ilusión 
ad iv iuar el proyecto 
con que ha de llevarse a efecto 
s e m e j a n t e ins t i tución. 

Código f u n d a m e n t a l _ 
que regirá el suelo h i spano : 
e l catecismo crist iano-
filosófico moral . 

¿ Ley ? Los. san tos in&nda-
[ mi en tos. 

C O H E T E S 

noche, a la m a n e r a de los de-
m á s cines de Madr id . 

E s m u y l eg í t ima la conce-
sión de vacac iones ; pero es un 
deber la aprobación de leyes 
urgentes . T r a b a j e n , y luego 
descansen, a u n q u e la mayor ía 
de los diputados , que no es lo 
mismo que los d ipu tados de la 
mayor ía , poco sudan en el 
Congreso. 

Noventa y nueve señores vo-
ta ron por la sesión n o c t u r n a ; 
y diez en cont ra . 

Sabemos,- pues, quiénes son 
aquel los a los que no les d e j a n 

'salir de casa después de cenar . 
iQué lás t ima les d e j e n sal i r 

después de comer I 

Toutol ini Balbont ín f u é u n o 
de los q u e se oponían a la se-
sión doble. 

Hagámos le j u s t i c i a : es ' de 
los contadfs imps que t ienen, ra-
zón. 

N o hay derecho a que a un 
h o m b r e que se pasa la t a rde 
dic iendo es tupideces se l e obli-
g u e a r epe t i r por la noche el 
m i s m o número . 

N i en el circo se vé eso. 

L A T R A C A s iente especial com-
placencia p res tando su g r a n 
d i fus ión a todo c u a n t o se la 
merece, s in dólerle p rendas y 
s i n adorna r se con p lumas a je-
nas , sean dé pavo e x real o 
de ganso. E n tal t e r reno llega-
mos h a s t a a confesar los acier-
tos de qu ienes o t ra s veces mo-
t ivaron nues t ras censuras . 

Y este es el casó de ahora . 
El periódico de March señala 

la falacia ' de la P r e n s a católica 
ocu l tando la verdad, falsificán-
dola en su provecho. Pero ac-
t u a l m e n t e se h a n superado e n 
c u a n t o se refiere a Alemania . 
¡Embaucadores , embus te ros I 

Dicen al m u n d o que en Es-
paña son los católicos perse-
guidos c rue lmente , cuando se 
respeta y a m p a r a el cul to y 
sus prácticas, y se ca l lan lo. 
que es tá sucediendo, sobre to-
do e n el- su r del Reich y e n el 
P a l a t i n a d o y e n 1 Baviera. 

N o es ya la fo rzada liquida-
ción del par t ido del centró, la 
disolución de los Jóvenes ca tó" 
lieos, la incautac ión de sus ca-
sas -sociales, bibl iotecas -y es-
cuelas . 

E s que los naz is es tán come-
t iendo horrores . 

De. la diócesis de Spiro salen 
cue rdas de curas . E n .Fr iburgo 
met ieroj i en la cárcel a ocho 
pás rocos ; e n Echsael t , a do-
ce ; en Wilrzburgo, a treinta 
y ocho. Y e s t á n / e n la cárcel, 
s in au to judicial', todos los re-
dactores de un d iar io católico. 
E n las of icinas de Baviera se 
lee u n car te lón : «Contra Ro-
iná y Judá.» 

La canal la n e g r a s i lencia to-
do esto. 

lY pensar que aquel 14 de 
Abril hub ie ra evi tado todo es-
to 1. Son t a n desagradecidos 
"con» h i jos de padres ignora-
dos. 

la Iglesia 
¿ T r ibuna l ? La Inquisición 
con su var ia colección 
de hogueras y de tormentos . 

¿Ordenanza mi l i t a r ? 
Tendrá todo cen t ine la 
en vez de fusil , su vela, 
con la que pueda a lumbra r . 

No' hab rá públ ica of icina 
eii donde loá empleados 
110 sean e x a m i n a d o s 
de l a . c r i s t iuna doct r ina . 

Como justificación 
para el cobro mensual , . 
¿ qué cédula personal ? 
Baste la de comunión . 

Cuando sin-u cada t e ja 
;dc cubier ta a un campanar io , 
cuando se rece el rosario 
público a l a usauza vieja, 

y "vuelvan los desusados 
t r ibutos , diezmos, primicias, 
que causaban las delicias 
de nues t ros antepasados , 

en tonces como una seda 
marcha rá ' la cosa pública.» 
—¿ Catolicismo y República 
j u n t o s ? |Sálvesc el que puedaI 

JOSE N A K E N S 

¿Su eminencia lo hará así? [Por aquíl R E F R A N 

El arzobispo P r imado 
ha tomado posesión, 
de la breva q u e ha «pescado» 
y un discurso ha pronunc iado 
que causará sensación 
cuando sea-d ivu lgado . 
H a ofrecido Su Eminenc i a ' 
q u e pondrá su amor -y fe 
en cumpl i i todo ló q u e 
«le mande» la Providencia, 
c Será posible ? ¿ Tendremos , 
| a l i i n l , un Representante 

de Cristo, e n el que admi remos 
y d i g n a m e n t e a labemos 
al Imitador cons tan te 
de las doc t r inas sembradas 
y con la sangre r egadas 
del dulcís imo «Cordero» 
q u e santif icó el «Modero» 
con s u s ca rnes desgar radas ? 
El fiel creyente , s incero, 
¿ verá, con honda emoción, 
la «perfecta imitación» ? 
Comience, pues, Su Eminenc ia , 
por de j a r la res idencia 

. magníf ica, suntuosa , 
los espléndidos salones, 
la cocina . fastuosa, 
pajes, lacayos, sayones, 
riquísimas ves t iduras 

de pedrer ía ostentosa. . . 
Cuanto ofenda «a las al turas». 
I m i t e a Jesús «en todo», 
vista pobre, humi ldemente , 
busque modesto acomodo, 
m a n t é n g a s e pa rcamente , 
r enunc ie a un sueldo elevado 
—que no está justificado—, 
haga obras de car idad 
y actos de fe y de piedad. 
De Jesucristo el re inado 
110 e r a de este m u n d o i n m u n d o 
condenó al esclavizado 
a las miser ias del mundo . 
Y si lo hace asi el P r imado 
logrará ser admi rado 
por su cr i s t iana labor , 
la d igna del sucesor 
del Rabí crucificado. 

¿ Su Eminenc i a lo ha rá asi ? 
Si, señores. 1 1 Por aquí II (1) 

DON SANCHO 

(i) Abran ustedes l a mano . 
Doblen los dedos meñ ique , ' 
anu la r , índice y pu lga r por l a 
segunda fa lange y cuando que-
de t ieso el de corazón o me-
dio d igan i ¡Por aquí I 

Q l ) L PREPOSICIÓN 

• 

• l o o ° n ¡ M 

S U R E R O 

I I H 
Solución al anterior : 
La tía más cachonda 

del Madrid chulapo. 
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Per Meada 

. .—Dime, niño, i cuán ta s son dos y 
dos? 

—Cuatro, si Dios quiere. 

_—.Ved, niños, las venta jas de la re-
ligión sobre la ciencia. L a teoría de 
Leplace necesita siete mil siglos 
para crear el mundo, y Dios necesi-
tó sólo siete días. 

—Padre, i cómo es que Dios creó 
primero la luz y después el sol ? 

— iMira el mocosuelo qué pregun-
ta más imper t inente I 

>—La Iglesia ha sostenido durante 
siglos que la t ie r ra era plana. ¿ Se 
habrán convencido ustedes de que es 
redonda ? 

—SI; ipero achatada por los po-
los I - (De El Liberal.) 

— I Horrible, doña Milagri tosl Sólo le di ré que 
han en t rado en nuest ra finca y se han llevado 
el tr igo. 

— (Caramba I |Pues les han hecho a ustedes 
ha r ina I 

(De Ahora.) 

OPTIMISMO EXALTADO, por Rivero Gil 

—No tengo ni donde caerme muer to . 
—Haz lo que yo. Pon tus esperanzas en la 

Conferencia Económica.. . 

(De E l Sol.) 

LA E N S E Ñ A N Z A RBLÍQÍQÍA 

D E VISITA, por K-Hito LA SUSTITUCION DE LA ENSEÑANZA 

RELIGIOSA, por K-Hito 
—Hace fa l ta mucho personal docente. 
—í Cómo ? 
—Docente. 

(De Ahora.) 

(De Lux.) 

—Ya has visto que, por fin, Hit ler ha conse-
guido poner de acuerdo las a lmas de su pueblo 
con el Papa. 

—Así debe s e r ; un dictador guerrero t iene que 
procurar que las a lmas estén a legremente dis-
puestas a separarse del cuerpo. 

(De Luz.)' : 

XA M * » r a i » DK LOS SOCIALISTAS, par J U U t e 
JK n •fimi ¡a 

PLAYAS MADRILEÑAS, por Rivero Gil 

— IVeraneantes, ya hace calor I... iPueden ve-
nit cuando gas ten I... 

(De El Sol.) 

E L CONVENIO CON E L URUGUAY, 
por Bagaría 

E S NATURAL, por Bagaría 

Buey primero.—i Has visto? Los diputados se 
oponen a que ent re en España carne congelada. 

Buey segundo.—Hacen bien. ¿ Ñ o ves que es 
u n articulo que abunda en el país ? 

—V. ta Podo»!do, al. L a *e debe 
M a c e t a : a l e a s e * caa c a e a t a n t a a , y «Ala «ebe i 
a)c«a«ar a « M « ta ta lna» y a a a e a b a a J 
bOBKM a a J n M JTK tai JtesAMta*. i 

. .LUCHAS INTESTINAS, por K-Hito 
¿ —Ta crea qae t r iunfe Gord ia Ordáa. 

j — K a ; n r >-mtn<-
' ...fiDr ¡W&Maiff 
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r s B C i o a m v i h i » 
f e reparte t i l t i l lo* 
miércoles de Cuaresma 
El reito del afio, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, pr imas mercan-
tiles a las clases ws i -
vas y a 'a Sociedad 
Protectora de Anima-
les—Número atrasado, 

catorce pesetas. 

PERIODICO P A R A T O D O S 
O r g a n o d e l a H . Y . J. K. P o r t a v o z d e l a ar i s tocrac ia» l a t e o c r a c i a j l a 
g l u t e c r a c i a , l a b u r r o c r a c l a , l a a u t o c r a c i a , l a d e m o c r a c i a , l a a c r o b a c i a 

y l a f a l a c i a SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

N t e . 44OTS 

TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la linea, 
Quinientas columna y 
do* duroa plana.—Des-
cuento* especíale* para 
canónigo* enfermos del 
hígado, y precio* niódl 
eos para señoras, niflos 
y militares aiu gradua-
ción. Se responde de la 
zr\zz~—'.z. Gran acier-
to en la colocación de 

las hache*. 

Fundador : Don Ataúlfo Boñíguez del Abrofiigal Redacción y Administración : Colón Colón, 34 Direc tor : Don Florencio Soplapuyaa 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 
( R e c i b i d a s c o n retraso por la Radio del SOL-IDEO) 

CONCURSO EN PUE-vTA 

La Sociedad de Transportes 
en Vagones-Cubas, va a abrir 
en breve, apenas acabe el 
periodo 'tormentoso y la re-
colección de la f resa , u n con-
curso para cubrir cuarenta y 
cinco plazas d e empleados de 
sus oficinas y tres para con-
ductores de los volquetes de la 
casa;. ¿ 

El programa de éslas se ha-
rá público en los periódicos 
Ln l'eu tic Catalunya y El 
Hogar y la Moda, asi como 
también: en el semanar io tau-
rino El Clarín; y, según no-
ticias q u é llegan a nuestros 
oídos, las solicitudes han de 
ir escritas en papel de vasares 
o en percalina negra, con le-
tra bastardi l la y acompaña-
das de la fe de Bautismo, un 
certificado de defunción de 
doña Juana la Loca, otro cer-
tificado de elecciones, la par-
titura de «La Revoltosa» y un 
pliego de papel de l i ja . 

Se exigen, en t re o t ras mar 
teriás importantes , conocimien-
tos generales de Trigonome-
tría, l igeras nociones de equi-
tación por part ida doble, do-
minio completo del idioma he-
breo, saber tostar el c a fé de" 
Moka, así como también na-
dar boca arr iba y demostrar 
cualidades excelentes para tru-
far pavós reales. 

I Animo, jóvenes opositores I 

HUESPED ILUSTrtE 

En el mixto de Guadala jara 
ha llegado anoche, procedente 
de Moscú, el eminente socia-
lista y ortopédico ruso, León 
Zurramelakaski , que viene en 
viaje de propaganda, de cami-
no para la Guayana francesa, 
a vender en Madrid una ca-
rreta de huevos de colibrí y 
dar al paso una conferencia 
doctrinal en la t rast ienda del 
café de Puer to Rico, sobre el 
tema siguiente : «La salvación 
de la democracia en España y 
su influencia en la fabrica-
ción de inodoros con doble 
enchufei . 

La en t rada al festejo, que se 
celebrará el jueves próximo, 
será por papeleta,, mediante el 
abono de seis pesetas y un pu-
chero. roto, a excepción de 
aquellas personas que scaii 

suscritoras de algún órgano del 
partido moscovita, las cuales 
en t ra rán grat is a medió vestir, 
en hombros de los miembros 
de la Comisión organizadora. 

Como está reservado el de-
recho dé admisión, nosotros 
seguramente no iremos. Oire-
mos el espectáculo.radiado por 
el contador del gas. Sea "bien-
venido el i lustre ruso Zurra-
mclakaski y que le f r í an el 
forro... 

ACTO SOLEMN'S 
En la capil la reservada de 

la fábrica de azulejos y cur-
tidos de pieles de «La Elipa» 
hizo ayer la primera comunión 
con gran fervor religioso y una 
borrachera de las de órdago a 
lodo, el capataz mayor del 
Cuerpo de Bomberos de Pie-
drahi ta don Samuel Lo'mba-

C011 tan feliz motivo, ¡sf 
na del Haba. 
sábanas sanguinolentas , mu-
colgaron, con felpudos verdes y 
chísimos balcones "y guardi-
llas del aristocrático barr io de 
Salamanca. También estuvo 
concurridísimo.-el paseo de Ro-
sales, donde se celebraron va-

rios carreras de perros rabio-
sos metidos en banastas y un 
gran concurso de natación en 
artesa, a cargo de varios so-
cios del Casino; de la Gran 
Te na, que residen en la Guin-
dalera desde la «fuga» famosa 
de Cartagena. 

Felicitamos con el corazón 
y los intest inos gruesos a don 
Samuel Lombana, que desde 
hoy es uno de nuestros me-
jores amigos'. 

UN DESCAR-ILAM ENTO 

Nuestro corresponsal en Fer-
nando Póo nos comunicó ayer, 
por el contador del agua, que 
en t re las estaciones de Pin to 
y Valdemoro descarriló, el pa-
sado domingo, el- expreso nú-
mero 1 de Guadalajara , que 
marchaba vert iginosamente, 
por dolerie las muelas al fo-
gonero, a una velocidad de 
tres ki lómetros por hora. Se 
desconocen hasta la fecha las 
causas de la catástrofe, que 
fué hor rorosa ; pero se supone 
que a lguna persona de inst in 
tos perversos y pulmones de-
fectuosos tuvo a bien colocar 
una docena de merengues en 
la vía, y ésta fué, sin duda 
alguna, la causa del original 
accidente, en el que perecieron 
completamente un fabricante 
de esponjas, dos coristas de la 
Capilla Sixtina que venían a 
tomar baños de ola en la 
presa de Santi l lana, un perro 
lobo recién castrado y docc 
canónigos huérfanos, proceden-
tes de u n derribo conventual 
en Sanlúcar de Barrameda. 

L a policía busca, con ayuda 
de t r ineos y patinetes, por to 
das las farmacias de Madrid 
al autor de la salvajada, que 
debe de estar refugiado e n 
a lgún bazar de catres. 

Al ent ierro de las victimas, 
que promete ser u n d ía de 
juerga en Pinto, es tán invi-
tadas todas las nodrizas ga-
llegas en espectación de chu-
pen, y varios prelados neuras-
ténicos que no es tán confor-
mes con la ley de Congrega-
ciones y el derribo de las ca-
sas de prostitución. 

LLPOBRECITO LOROII 

El ilustre repúblico s in re-
forma posible don Melquía-
des de la Veleta (a) «El eter-
no- viajero» ha sido sometido a 
un t ra tamiento a base de ce 
mentó y escarola, por el colo-
sal doctor don Serafín de la 
Casa, por tener destrozada la 

- t rompa de Eustaquio a causa 
de una formidable pita con 
acompañamiento de zambom-
bas que le dieron i en Astu-
r ias I, donde estuvo cotorrean-
do unas horas, v 

Don Melquíades' está hecho 
un perfecto tabique y no con 
sigue oir más que el ruido de 
l i s monedas de a duro —aun-
que sean «sevillanas»— y los 
acordes de la Marcha Real. 

El doctor está en la creen-
cia de que con unas inyec-
ciones de sebo de búfalo en 
combinación con la «Somató-
se» encontrará pronto nlivto y 
podrá gatear por los armarios 
de luna. 

A nosotros nos da igual que 
se cure o que quede hcchó un 
guardacantón, porque para lo 
que va a escuchar en lo su-
cesivo, le es preferible el sui-
cidio con una banasta de pere-
jil No hay mal que por bien 
no venga. | Verdad ninchi ? 

BLAS-KITO 

EL DIVIESO DE U N B A N D I D O 
Caricatura c a m a l l s t j c a , aln pr inc ip io ni 
fin, d e la n o v e l a p o l i c i a c a del f i l ó s o f o 
ruso JonAs K a m e l o t o p o f f , arreg lado al 

c a s t e l l a n o por BLAS-KITO 

CAPITULO VI I I V 

LA VOZ DE LA CONCIENCIA 

UN SACACORCHOST RÁGIs 

CO.— EL VARÓN-HEMBRA— 

LA DUDA MALDITA.—IDE 

I AREDO, SARDlNASl 
I E11 el catastrófico pueblo de 
Zurrapaski, todo e ra emoción 
y barullo. Acababan de sonar 
las nueve menos cinco de la 
madrugada en un abrevadero 
del lugar, y n ingún vecino 
había cenado aún, a pesar de 
ser miércoles. 

Corría el mes de Diciembre, 
y el día anterior había habi-
do tormenta en Valdemorillo, 
por lo que las ráfagas de vien-
to húmedo que de vez en cuan-
do barrían las calles próximas 
al puerto, anunciaban la lle-
gada de las cigüeñas y la pro-
ximidad del ganado de cerda. 

No pasaba un mes siquiera 
sin que de Leningrado y la sie-
r ra de Credos s e ' recibieran 
noticias sensacionales de nau-
fragios y motines de verdule-
ras. E n una fábrica de pali-
llos de los dientes, p róx ima al 
¿abaret de «La estrella matu-
tina», donde reuníanse de or-
dinario muchos organistas pa-
rados, algunos capellanes cas-
trenses y varios contrabandis-
tas sifilíticos, tocábale ahora el 
turno de la murmuración a la 
nueva y terrorífica aventura 
de Arturo Bostezoffski (a) «El 
Lobanillq», ocurrida en la nue-
va residencia de Celestino el 
posadero, la cual se comenta-
ba en lat ín por el público, dan-
do diente con dien.te las muje -
res, y los hombres dándose 
unos a otros patadas en los to-
billos y mordiscos en los saba-
ñones. 

Había causado enorme cons-
ternación y muchos males de 
vejiga la ex t raña muerte y pa-
sión del viejo Judío -Salomón 
Tulipas, cuyo horr ipi lante ca-
dáver fué encontrado, como es 
sabido, muerto del todo en un 
retrete, completamente desnu-
do, con los brazos en j a r ras y 
las piernas a medio fre i r , me-
tidas en una gai rafa , según 
declararon los médicos y cua-
tro monosabios, encargados de 
hacerle la autopsia y ponerle 
en salmuera la columna ver-
tebral. 

—Las heridas son tan profun-
das — habíales dicho a unos 
segadores el doctor. Mataka-
lof, al reconocer al d i funto Sa-
lomón — que 110 pudo en ma-
nera Qlguna habérselas causa-
do él mismo, ni aun con la 
ayuda de una escupidera. 

Pero como esta clase de crí-
menes solían ocurrir , desgra-
ciadamente, cuando estaban 
más baratos los melones de 
cuelga, quedaban impunes la 
mayoría de ellos por haber, 
en cambio, escasez de curas 
párrocos en el pueblo. Y co-
mo no se encontró huella al-
guna de consideración, que 
permitiese a la justicia seguir 
una pista fija en motocicleta, 
procedióse a dar sepultura ul 
cadáver en iflia caja de cauda-
les, que fué depositada provi-
sionalmente en una buñolería 
de Castro Urdíales. Y así ter-
minó la tragedia ; sin más trá-
mites que el emborronar unos 
cuantos pliegos de papel sina-
pizado y organizar una tómbo-
la en Zurrapaski a beneficio 
de la madrasta de Salomón y 

los innumerables mártires de 
Zaragoza. , 

El - posadero astuto, Celesti-
no Marikowicd, frotábase las 
manos de gusto y satisfacción, 
a la vez que barnizábase el bi-
soñé con una mezcla de ha-
r ina de almortas, goma ará-
biga y anís del mono, falsifi-
cado. 

—Esto — murmuró — es un 
asunto que ha termiuado para 
siempre. Sólo estamos en el 
secreto Dios, yo... y el gato del 
infeliz Salomón—añadió, rien-
do de muy buen grado —. E s 
decir, Dios y u n primo de 
Satanás, que es muy curioso 
de suyo, y se masturba todos 
los jueves con una bruza. 

Empero, el flemático hoste-
lero, de gran postín ahora_, 110 
tuvo en cuenta que hay siem-
pre unas hadas misteriosas 
vestidas de librea, que son las 
encargadas de perseguir a los 
cr iminales con ayuda de tri-
ncos y volquetes de dos rue-
das, para descubrirlos más tar-
de o más temprano y serrarles 
de cua jo las encías. 

El infame malhechor Arturo 
«El Lobanillo», no sospechaba 
ni por lo más remoto, que la 
Sinforiana Menoskowa había 
sido deshonrada en un confe-
sonario por un sepulturero ha-
cía trece lustros, valiéndose de 
una caña para pescar salmo-
nes. Tampoco podía caberle en 
su despiojado meollo la idea 
de que el d i funto prestamista 
Salomón Tulipas, tenía la ob 
sesión constante de ponerle! 
burlete en la braqueta a to 
dos los guardias de policía 
urbana y de no lavarse los 
pies : ;ás que cuando estaba 
cu una misa de «Réquiem». 

Y lo que más lejos estaba 
de su ánimo e ra que la si-
niestra noche de su últ imo 
crimen, hecho a destajo, ha-
bía sido espiado y seguido de 
cerca en un vagón-cuba por 
una persona tuer ta del ojo de 
a t rás y carente de colmillos, 
que le había visto en t rar en el 
macabro retrete, de. espaldas 
y a la pata coja, acompañado 
de su víctima, que iba comien-
do setas, ciertamente. 

Su preocupación constante y 
el deseo de esquivar todo roce 
con las personas que le cono-
cían, liízole no fijarse en un 
hombre que, a pesar de haber 
nacido en Guadalajara, no le 
perdía de vista ni aun para 
echar de comer a los cerdos. 

'Dejemos al feroz bandido_cn 
su ignorancia dulce y supina 
y al astuto posadero Celestino 
que se frote las manos de ale 
gría y que lama los sobacos a 
ln dependencia de su estable 
cimiento, y vamos ahora a vi 
si tar a otro personaje no m e 
nos famoso que los anteriores : 

Evaristo Junkosa, aquel su 
jeto ex t r año y afeminado del 
desafío célebre en el nuevo res-
taurante de Marikowied, al 
conocer el repulsivo y acuático 
fin que tuvo Salomón el ju-
dío arrancóse de raíz ln rubia 
y ondulada guedeja con finu-
ras de cr ines que le adornaba 
el busto, jntrodújosc un plá-
tano en el recto y se hizo este 
terrible comentario : 
más propio de una bur ra de 
leche que de ' un sér humano 
aficionado al sol feo: 

—No puede negarse — se 
di jo cínicamente — que ese po-
bre avaro, que era mi padre 
por descuido de un tío mío, 
expuso y dió su vida por evi-

ta rme unos inconjlus anales y 
por procurarme un lu turo bien-
estar, al u a ~ me r a n.atrimo-
nio, como pensaba, f on un 
descargador del muelle de Bar-
celona; pero tampoco cabe du-
dar que el infeliz viejo me 
servía de estorbo, puesto que 
su ext remada avaricia me im-
pedía poseer caudales suficien-
tes para gratificar a todos mis 
compañeros del cuartel, que 
Ime honraban con sus intro-
[ducciones deshonrosas, según 
el decir de mis familiares, co-
lmo asimismo el instalar a me-
dias un bazar de :atres de ti-
je ra en Tortosa, con un biz-
nieto de Wifrcdo el Belloso. 

Ahora seré el amo de todo, 
y ya que no puedo devolverle 
la vida, colocaré junto a su 
tumba un meadero y un apa-
rato de «radio» con t res láiu-
paras. - • _ 

La muerte de Salomón vino 
a aumentar la alegría y la 
menstruación del pervertido 
mancebo. 

—Esto marcha sobre ruedas 
cuadradas — se di jo —. Mi 
padre era acreedor del gran 
Duque Cirilo Karajeorgewich, 
y como éste murió sin dejar 
"herederos, ni más capital que 
dos bragueros viejos y una 
perra de Terranova, procuraré 
hacerme con sus documentos 
que están escondidos en un 
anafre , ent re varios pares de 
calcetines sudados, aunque me 
cueste unos cientos de rublos 
el quedarme con ellos para 
siempre. 

Así pensaba el hombre-pipa, 
paseando por el corral de su 
casa, restregándose las posa-
deras con unos guardacanto-
nes, mientras canturreaba en 
vascuence una canción popular 
ukraniana , que así decía en 
sus pr incipios: 

<Si la en jare tas del todo, 
me dañarás un p u l m ó n ; 
y si en mi boca la pones 
ya no puedo' regoldar...» 

Cuando más entusiasmadísi-
mo estaba el joven con su co-
pía, oyó que l lamaban a la 
puerta, golpeándola repetidas 
veces, no sabemos si con un 
careto de veinticinco nudos o 
con una qui jada de elefante 
catalán ; al mismo t iempo gri-
taban desde fuera : 

— (Abrid, abrid cuanto an-
tes, que se me ha dormido un 
tobillo y me vengo orinando 
desde Pozuelo I 

Evaristo Junkosa dirigióse 
asustado hacia el dintel, me-
neando sus caderas con ca-
chondería de borrica embara-
zada. Levantó presto el pica-
porte con una cerilla de se-
reno y di jo con voz gangosa 
al que llegaba : 

—Pasad adelante, caballero, 
sin temor, que tenemos ama-
rrado al mastín con una sar-
ta de butifarras. 

Abrióse la puerta de par en 
par , y penetró en el recinto 
un hombre obeso, con las bra-
gas caídas y los brazos cu 

' c ruz . >.-., ,, ' , ,.. „ . 
—¿Cómo habéis podido lle-

gar hasta aquí sin que os vie-
se mi c r iada? — preguntóle 
Evaristo lamiéndole los par-

P —Andando a rastras ent re la 
maleza, envuelto en una es-
tera a medio u s o ; pero no os 
preocupéis por tan poca cosa, 
que no t iene apenas importan-
cia, dado el asunto que ine 
t rae aquí, i Sois vos, don Eva-
risto Junkosa, de quien dicen 

Ipor ahí que es persona aficio-
nada a que le revoquen la... 
recámara ? 

(Continuará,) 
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Poetas d e los cantares 

I'-ti el multivario «cante jon-
do», la «carcelera» es la copla 
cumbre. 

Malagueñas, fandanguillos, 
tarantas, soleares, polos, mar-
tinetes, medias granaínas, ta-
n'ntas, etc., etc., no necesitan 
preparación, digámoslo así. Pe-
lo la carcelera... ¡ Ah ! 

I.a carcelera nace en el fon-
d< del corazón y de una celda. 
Ks como el alma de la cárcel. 

Ha surgido «el poeta de la 
carcelera». Y nos envía sus 
primicias; por ellas juzgarán 
ustedes hasta dónde puede lle-
gar, caso que le dejen. 

De disposición y dotes natu-
rales nada queremos decirles. 
Como los específicos de farma-
cia, según los anuncios, se re-
comienda por sí solo. 

A la puerta de la cárcel 
no me vengas a esperar. 
Hasta que mande Lerroux 
ami vera no estarás. 

A nadie pasa en el mundo 
lo que a mí me está pasando : 
Me cuesta la libertad 
un ojo y sigo encerrado. 

C A R C E L E R A S 
Cuando yo esté en la agonía 

siéntate a mi cabecera. 
Háblame dé contrabando 
y salgo a más de cincuenta. 

Con una jaca castaña 
y un trabuco naranjero 
me planto en la carretera 
y desnudo al mismo Verbo. 

«Para alegría Sevilla; 
Valencia para el arroz ; 
para corderos la Mancha, 
y para bandido yo. 

«El oro todo lo puede», 
decía una vieja copla, 
pero entonces no existía 
la República Española. 

En el coche de los presos 
le pasaron por aquí. 
Llevaba el trabuco fuera, 
por eso le conocí. 

La Cárcel al Manicomio 
tengo comparada yo : 
ni son todos los que están 
ni están tpdos los que son. 

JUANITO Ü SORDINAS 
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U l rniOMU D B C O S I U W j r f r M l*MM¡ fc— » U I • tmat — ¿MMMG ¿ ¿ « « H m m m i s m s jmimrnmmm** í f c t o ' i f t W 

Don Wifredo, acredi tado caverní-
cola, la d iña u n buen día, como 
otro mortal cualquiera . 

Como e r a rico, los representantes 
de Dios le expenden a su a lma pase 
de l ibre circulación para el Cielo. 

Pero al l legar allí se encuen t ra 
con que San Pedro le niega la en-
trada, y él a r m a un gran esc índa-
lo, a legando que es cavernícola. 

Sale Dios a ver qué pasa, y don 
Wifredo se queja de que no le de-
jen en t r a r , a pesar de lo que h a 
combatido al Gobierno y a la Re-
pública. Y Dios r e sponde : — |Te 
has «coláo», h i jo , porque yo soy de 
A zafia I 

(De El Liberal.) 

DEMASIADA «RECLAME», por K.Hito 

— i Dios nos l ibre de las m a l a s compañ ías 1 
(De E i Debate.) 

La" consabida serp iente de mar de todos los ve-
ranos. 

(De E l Liberal.) 

—Después de c i t e retraso, i me a lcanzará» ya loa 
beneficio* de es ta l ey? . . . . . 

(De El SoelaMíla.) 

POR E L MISMO CAMINO) por Arribas 
Bl señor Uanra ha v a d l o a decir «•» to. 

btrnard pronto. 

ILUSIONES, por Bagaría 
«El e x i n f a n t e don Juan h a comenzado 

a estudiar la ca r re ra de Leyes.» (De los pe-
riódicos.) 

—El monárquico.— |Pero, señor, este chico no 
sabe lo que se haceI ¿Qué f a l t a le hacen las 
leyes para ser rey ? 

(De Lux.) 

LA V E R D A D E R A GARANTIA, por florarla 
«Hoy se elige presidente del Tr ibuna l de 

Garant ías Constitucionales.» (Da los perió-
dicos.) 

El pueblo republicano.—No sé para qué hacen 
esa elección, porque la verdadera ga ran t í a donde 
reside es e n mi. 8 J 

(De Luí.) 

JUSTICIA.. . Y NO POR MI CASA 

•Caldado con la car tera , d a d a d a n o i l 
(De La Nación.) 

CASI FABULA, por 91*// 

LÁ P E R E Z A PERJUDICIAL, por Arribas 
Ayer ne hubo número suficiente de dipu-

tados Para aprobar la ley de Desahucios rús-
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Don Ale, camino de San Rafael, a buscar el fresco, ya que el Uro «fresco» no viene... 
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